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PERIÓDICO CATÓLICO-MONÁRQUICO.

Wií ¡I.

Suscricion en Gerona; 6 rs. al mes y 16 por
trimestre.

En el resto de España é Islas adyacentes; 20
reales por trimestre-

Ultramar y Filipinas: 40 id.
En el extrangero: 40 id.
Números sueltos: 4 cuartos.
Se suscribe en esta capital en la Imprenta de

Gerardo dimané y Fabrellas. calle de la Pla-
tería n.° 18, y en la redacción de este periódico
calle de San José, n.° 10 bajos.

Miércoles 5 Octubre de i 870.
Olot: D. Antonio Pascual y Sala.
Comunicados y remitidos se insertarán des-

de 1 á 20 reales línea, pagados antes de su in-
serción.

fin cuanto a los avisos á precios convencio-
nales, pagados anticipadamente.

No sedevuelve ningún original que se remita
á la Redacción.

Se publica todos los días excepto los lunes y
siguientes á festivos.
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GERONA 5 OCTUBRE DE 1870.

ESPERANZAS Y TEMORES.

IV.

Las fundadas zozobras que embargan
el espíritu de los católicos; zozobras
que á su vez se convierten en grandes
esperanzas para los anarquistas, pare-
cen recordar incesantemente estas pa-
labras de Barthéletni en su epístola so-
bre las cosas futuras: «Un gran suceso
nos espera! Una cosa desconocida, ir-
resistible, inmensa, formidable; una
cosa cuyos anuncios ya se sienten... y
el mundo con agonia entrevé esta épo-
ca; y lleno de fe y de turbación la in-
voca y la teme... Cuando la atmósfera
está cargada de abrasadoras nubes lla-
ma Dios á la tempestad y le, encomien-
da su obra; y en estas horas toma el
viento sus alas de gigante, y las bate
al Norle, al M H , al Oriente y al Occi-
dente; y se lleva el techo de nuestros
hogares cual ligera pluma; y arranca
ia corpulenta encina y el tejo de cien
años; y los hace rodar en confuso tor-
bellino por montes y valles como el so-
plo de un aventador; y alcanza con su
furia basta á la planta solitaria, que se
treia tranquila al borde del arroyo.»

Pues bien, esa cosa desconocida, ir-
resistible, inmensa, formidable es lo
que va á realizarse, según anuncia el
estado de agitación febril en que se en-
cuentra el mundo.

Proclamada la república en Francia
los revolucionarios trabajan con ahinco
en todas partes, para acabar de una
vez, no solo con las monarquías, sino
también con todo principio de autori-
dad.

Italia h» empezado ya á experimen-
tar los tristes efectos del nuevo orden
de cosas, pues las manifestaciones re-
publicanas en Milán y otras ciudades
importantes de aquel reino, amasado
con tañías iniquidades dan á compren-
der que empiezan á vislumbrarse ya
los relámpagos precursores de la tem-
pestad.

Víctor Manuel, que se mostraba rea-
cio á tomar la iniciativa de expulsar de
Roma al Papa, según afirman los pe-
riódicos revolucionarios, ha debido ac-
ceder á las exigencias del gran Oriente
de la masonería italiana, invadiendo los
Estados Pontificios.

¡Infortunado monarca! ¡Desventura-
da Italia!

Cómplice el Rey galaniuomo en la
mayor parte de las injusticias fragua-
das en el palacio de las Tullerias, en-
teramente esclavizado á la voluntad
suprema de una soberanía condenada

por la Iglesia, acabar de consumar el
mayor de los sacrilegios, preparado
hace tantos años por el gobierno del
llamado reino de Italia, faltando á sus
compromisos de caballero y de prínci-
pe y violando el tratado de setiembre;
ma? ¡ay! semejante atentado no puede
quedar impuoe.

«Los masones ha'ñan minado el ter-
reno á Pió IX, y éste debia caer. A
ellos, y no á la monarquía de Saboya,
debe agradecerse que se haya puesto
término á la obra magna de la unifica-
ción de la península italiana, sin las
sangrientas peripecias de una guerra
como la que hubiese tenido lugar, tar-
de ó teraprado, sin la interposición de
sus buenos edificios.»

Confesión tan esplícila de un perió-
dico revolucionario, viene á probar
terminantemente que el Rey del Pia-
monle hoy no es mas que un cieno ins-
trumento de las sectas secretas, y que
mañana podrá arrojarse, como una co-
sa inútil y embarazosa pora la marcha
de la civilización y el progreso de la hu-
manidad.

En vez de servirle de ejemplo la ver
gonzosa caída de Napoleón III, que se
apartó del gefe de la Iglesia de Jesu-
cristo entregándole á merced de sus
mortales enemigos, ciego y como deja-
do de la mano del Dios vivo, Víctor
Manuel coopera al mismo despojo de
que es víctima el Sumo Pontífice, en
vez de mostrarse fuerte y decidido á
enviar sus tropas para combatir á los
mazzinianos que atentasen contra el
pairimonio de San Pedro.

En vista de ello, pues, bien puede
afirmarse que al Rey del Piamonle le
aguarda la misma suerte, al menos,
que ha cabido al infeliz cautivo de Fe-
derico Guillermo, si es que la Provi-
dencia no la tiene reservada aun mayor
desdicha.

Mr. de Maislre ha dicho que jamas
ningún soberano que ha puesto la ma-
no sobre el Papa, ha podido envane-
cerse de un reinado feliz y duradero
y la historia viene a confirmar seme-
jante aserto.

La monarquía de Víctor Manuel,
pues, desaparecerá en breve como ha
desaparecido el imperio de los Bona-
partes, para dar lugar al triunfo de la
causa del catolicismo, y al restableci-
miento de las mouarquías legítimas.

El Papa podrá perder momentánea-
mente, como ha perdido otras veces,
su imperio temporal en los Estados
Pontificios; pero volverá á recobrarlo
como siempre, demostrando que la im-
piedad,sucumi)irá ante la roagestad del
Vicario de Jesucristo.

Se atribuyen á Don Salustiano Oló-

zaga, embajador de España en la Corte
de Napoleón III, la siguiente fras<\ pro-
nunciada al saberse la ocupación de
Roma por las tropas de Víctor Manuel:
«Hoy acaba la edad media, por que
concluye el poder temporal del Papa.»

Ligero anduvo el hombre de la Sal-
ve, si es exacto qne abrigue semejante
creencia.

¿!'or qué ha de haber concluido el
poder lemporaldel Papa?

¿Será acaso porque con él lo desean
los enemigos del catolicismo?

Es en vano, pues que esperen ver
cumplidos sus deseos.

El Sumo Pontífice volverá á ejercer
en Roma el dominio de que intenta
privársele y que ha ejercido siempre,
puesto que por los actos de los Apósto-
les se ve que desde los primeros tiem-
pos, despojándose los seculares de sus
propios bienes los depositaban en ma-
nos de los Apóstoles, y se llevaban al
tribunal de los sacerdotes los motivos
y causas de la diso.nrílinc «HA ¡ni n\oi.
tos irOTcéslicos. siendo sus sentencias
acatadas y cumplidas.

Mas tarde, ó sea á principios del si-
glo cuarto de la Era cristiana, el Em-
perador Constantino dio paz á la Igle-
sia, haciendo inmediatamente donación
á los Papas del palacio de Letran y de
la Basílica Conslantina, considerándose
esto por algunos, primer patrimonio de
la Sauta Sede, hasta que al trasladar la
silla del imperio á B zancio, Constanti-
no dio la ciudad de Roma á San Julio I.
Al propio tiempo decretó que á lodos
fuese licito ap;lar del tribunal secular
al déla Iglesia, mandando, según Sa-
zomeno, que los soldados no menos
que los jueces "seculares ejecutasen
puntualmente las sentencias, corno si
fueran pronunciadas por boca del mis-
mo emperador.

Algún tiempo después San Inocencio
hacía en Roma pesquisa de los hereges
y con su propia autoridad los enviaba
á destierro; San Gelasio, mostrándose
solicito en los negocios temporales de
Roma, la proveyó de cereales para evi-
tar la carestía que amenazaba, y pro-
hibió los Lnpercales y otras fiestas gen-
tílicas, no obstante qne el senador An-
dróoico queria con el mayor empeño
que se celebraran.

¿Y qué diremos de San Cregorio el
Grande que, tan cuidadoso contra las
acechanzas de los enemigos igualmente
y aplicado al buen orden de las mi-
licias, envió al capitán Veloche con or-
den de marchar contra Arnulfo; escri-
bió á Mauricio y a Vüiliano, mandán-
doles que con sus tropas envistieran al
Rey de los Lombardos encaso de que
este se encaminara á Roma; exortó a

Genaro, obispo de Coller, á que velase
mucho contra los que embistiesen á la
Cerdeña, envió las tropas de Ñapóles
al tribuno Coslanzo, mandando que se
le prestara obediencia, subordinación v
respeto, y nombró gobernador de Nepí
á un tal Leoncio, dándole carta para el
pueblo y los regidores de aquella ciu-
dad, en la que les mandaba que le res-
petasen como á su misma persona?

¿Qué soberano podría dictar se-
mejantes providencias sin tener pleno
dominio?

Varios autores, en vista de la auto-
ridad que ejercía la Santa Sede, infie-
ren con sobrado fundamento que los
Papas en aquel tiempo eran ya señores
de Nepí, Otraoto, Galípoli y Ñapóles,
no por derecho de. conquista, sino por
sumisión voluntaria al obispo de Ro-
ma.

La incapacidad, la bajeza, el aban-
dono en que se vieron ios italianos, y
el grito unánime del occidente procla-
maron Si PonlíflfP «nhoiann Aa «„•>„
líos estados sin ningún sacudimiento,
sin rebelión y sin efusión de sangre.

Casi todos los soberanos de Europa
han empezado, crecido y progresado
derramando torrentes de sangre y por
medio de tratados no siempre muy
equitativos; pero la soberanía temporal
del Papa nada ha adquirido por tales
medios, á pesar de haber ejercido en
ciertas épocas una verdadera omnipo-
tencia política.

Están, pues, en un lamentable er-
ror los que creen que el poder lempo-
ral de la Santa Sede fecha de ¡os tiem-
pos de Cario-Magno.

Concluiremos este asunto, Dios me-
diante, eu otro artículo.—B.

LA INAUGURACIÓN
DE LA UNIVERSIDAD LITERARIA.

Dias hay en la vida de los pueblos
cuyas (echas debieran escribirse con
letras de oro en el libro de su historia.
A esta clase pertenece la del domingo
último, 2 de los corrientes por haber
tenido lugar en el salón de sesiones del
Consistorio, el aclo solemne de la inau -
goracion de la restaurada Universidad
literaria. Bajo los ricos casetones de
aquel sagrado recinto en el cual los an-
liguos y populares tribunos, con noble
dignidad y varonil entereza delibera-
ron sobre los intereses de la cosa pú-
blica, defendiendo sus prerogativas y
venerandos fueros, ora contra magna-
tes turbulentos, ora contra exigentes
monarcas; un brillante concurso en que
estaban representadas todas las clases
sociales y del cual formaban interesan-
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ísima parte, las primeras jerarquías
civiles, eclesiásticas, científicas y mili-
tares, daba inequívocas muestras de
que el pueblo geruodense, si sabe en-
tusiasmarse al son del clarín de guerra,
no menos se enardece á la augusta voz
de los sacerdotes de la ciencia. Sí, el
pueblo de los Carlellás, Carnicers,
Sampsós, Sarrieras y otros ilustres
guerreros, lo es también de los Cerve.
rís, Jiménez, Margárits, Rocas y Dor-
cas; y al par que se halla pronto á
librar las rudas batallas de Marte con-
tra poderosos enemigos, gusta de so-
lazarse en literarias justas en los in-
mensos y tranquilos campos de la cien-
cia contra pacíficos y leales adversa-
rios.

Los que, como nosotros, guarden en
su corazón viva la llama del amor pa-
trio por la localidad que nos sirvió de
cuna, fecha de dignísima recordación
estimarán &¡n duda el dia en que vol-
vió á añadir á su brillante corona uno
de los mas preciados florones de que
la despojaran los caprichos de la ven-
gativa Palas, ó sea su antiguo estudio
general. De nuevo, pues, la ciudad
santa por su espíritu religioso y por
sus virtudes, la predilecta de los reyes
por su acrisolada lealtad y acendrado
patriotismo, la que por sus sacrificios
en sangre y dinero de sus hijos hechos
en las guerras contra Francia, Gerdeña,
Mallorca, Marruecos y Castilla mereció
dar título al primogénito de la podero-
sa Corona de Aragón, la Inmortal Ge-
rona, en fin, puede prometerse nuevas
glorias de sus distinguidos modernos
hijos, émulos de la fama que alcanza-
ron sus antiguas notabilidades cienlífi-

-G.

El per.ódico herético, de las contra-
dicciones, de los estanqueros, «El Vi-
gilantes, no puede ocultar su prurito
de decir patochadas. Dice que no ataca
la Religión, y apesar de haber decla-
rado un dia que se reservaba hacerlo
solamente de la parte que no es divi-
na, la manosea á troche y moche sin
saber lo que se dice, puesto que tiene
la avilantez de decir que defiende la
Religión cristiano-católica, mientras pu-
blica rail sandeces contra el Papa, mil
dislates contra el dogma, mil torpezas
contra la moral.

A pesar de no saber lo que es liber-
tad, habla magistralmenie de ella como
si fuera lo mismo libertad que licencia.

¿Qué hay que hacer con un ignoran-
te de esa jaez? Lo mejor es ponerle el
dedo en la boca para que hable como
acostumbra, esto es, á lo tonto: quizás
los proto-progresistas de Gerona, le
repitirán la advertencia que un dia le
hicieron al salir de la catedral, dicién-
dole: s¿ continuáis publicando dislates
tan escandalosos, dejaremos la suscri-
cion incontinenti.

Sentimos, por lo que á nosotros to-
ca, ese percance de «El Vigilante»;
quiso enmendarse por algunos dias,
pero no hay remedio, la cabra siempre
tira al monte. ¿De un hereje qué se
puede esperar además de heugiasf ¿Y
qué si se trata de herejes como lo son
los hombres de «El Vigilante»? Otro
dia publicaremos las relaciones que los
católicos deben tener con I03 herejes,
según Scavini, Bil-Iuart, Gury, S. Li-
gorio y Salmaücenses.

Afecta creer el periódico de las con-
tradicciones que el carlismo ha muer-
to. ¡Pobre «Vigilante»! Aun esperamos
contemplar como los progresistas de
Gerona, irán á besarla mano á alguno
de los curas, que ahora insultan desde
las columnas de su digno periódico, y
cobijados bajo una sotana, gritarán con
toda la fuerza de sus pulmones ¡viva
Carlos Vil!

Se qu jja porque le hemos llamado
incoloro. ¿Qué color tiene «El Vigilan-
te»? ¿Es realista? ¿Cuál es el Rey
de los hombres de «El Vigilante»?
¿Cuánto va que no lo dice? ¿Es repu-
plicano? ¿Dónde está aquella circuutan-
cia que hacia falta á «El Vigilante» para
declararse tal? Nosotros lo sabemos y
si quiere, no tenemos inconveniente en
decírselo.

Hé aquí la descripción que los periódi-
cos franceses hacen de la batalla de Ville-
juif y de la fisonomía de París durante
aquella jornada:

«En la larde del jueves 23, muchas ba-
terías de artillería marchaban de los bou-
levares de Vangirard y Arago para ir á
acampar en los alrededores de Viilejuif,
donde de antemano se encontraron varias
tropas de línea de la división Vinoy. Su
anunciaba una accinn de importancia pa-
ra el amanecer del viernes.

Durante toda la noche las avanzadas
habían sostenido fuego de fusilería sin
causar grave mal al enemigo, pero ha-
biendo conseguido impedir que este to-
mara posiciones y se emboscara alrede-
dor de las nue.-tias comí acostumbra.

A las -dos y diez minutos de la noche
del jueves al viernes o\ós,n el primer ca-

parciales que debían generalizarse al
amanecer.

Muchas detonaciones sordas, pr longa-
das, respondieron á esta señal.

Nosotros nos dirigimos inmediatamen-
te hacia el Trocadero; la noche era clara
y magníficamente estrellada. La niebla
espesa que hasta entonces había velado el
horizonte, se disipó.

A la derecha la masa enorme del Mon-
te Valeriano permanecía sombría. En to-
do este lado reinaba un silencio absoluto.

Frecuentes detonaciones se oian hacia
el Sur.

Nosotros repasamos el Sena y subimos
hacia la barrera de Italia.

En el ángulo de la avenida del Obser-
vatorio y de !a avenida del puente R al
un grupo de guardias nacionales habiaba
con animación. Durante la tarde los habi-
tantes de e^te cuartel han visto pasar nu-
merosos destacamentos de móviles de in-
fantería y sobre lodo de artillería. Nada
-de tambores ni cornetas; los soldados
marchaban con el más profundo silencio.

Al acercarnos á la barrera los centine-
las nos impidieron pasar.

Obligados á volver sobre nuestros pa-
sos, nos dirigimos al muelle Voltaire. Una
vaga claridad empezaba a iluminar el ho-
rizonte. Las detonaciones comenzaban á
ser más frecuentes y más próximas. Mu-
chas compañías de móviles subían por la
calle de Bonaparte.

En este momento no? dirigimos hacia
| Iuy . La población estaba desierta, todas

las puertas cenadas. Imposible era llegar
á la calle Frambourg; los centinelas nos
impidieron el paso.

Desde la pequeña calle que desciende
á las fortificaciones y á la estación, aper-
cibimos un destacamento de infantería
que desfilaba rápidamente hacia el cami-
no estratégico.

Muchos guardias nacionales nos afir-

man que han visto pasar prisioneros pru-
sianas.

El cañonee redobla. Desde, las siete á
las o- lio su rapidez es tal, que asemeja á
los disparos de ametralladoras.

Parece, sin embargo, que el fuerle de
Ivry no toma parle muy activa en el com-
bate."

Advertido por los franco-tiradores que
grandes masas de prusianos avanzaban
Inicia B.iurg-la-Reine y Villejuif, con el
objeto de pasar entre lo» fuertes de Vicelre
y (le Ivry, el general Trochu babia hecho
marchar durante la noche, en esta misma
dirección, tropas de la división Vinoy.
Eslas tropas, operando un movimiento de
contramarcha por Monlruge é Ivry, en-
vuelven las fuerzas enemigas que, cerca-
das entre esta muralla viva y la artillería
de los fuertes, son diezmadas. Hasta este
memento los prusianos nos lian sorpren-
dido muchas veces; hoy han empezado
ellas á ser sorprendidos.

Se dice que veinte ó treinta mil prusia-
nos han sido puestos fuera de combate.
Los ametralladoras han tendido por tierra
filas enormes de combatientes.

A las nueve y media el cañoneo ce-ó.»

Un comerciante español que acaba de
llegar de París ha dado á «LasNovedades»
tristes noticias del estado de aquella ca-
pital.

La desmoralización cunde de una ma-
nera prodigiosa en el pueblo y en el ejér-
cito. Habiendo abandonado la pob'acion
casi todas las personas de recursos, ha
quedado entregada ú miles de hombres
que viven á expensas del Gobierno ó de
los particulares, que toman pnteslo de su
cualidad de-militares, voluntarios ó pa-
triólas, para ocupar constantemente las
calles, plazas y tabernas, promoviendo
todo génpro de escándalos y de escenas
repugnaules; ya embriagándose en com-
pania ue ciena ciase ue mujeres y recur-
riendo las calles entonando canciones obs-
cenas, ya íoima'ido campamentos en que
juegan á los soldados y cometen tropelías,
ya amenazando las casas ó establecimien-
tos públicos.

Una porción de perdidos se han disfra-
zado con uniformes del ejército, é implo-
ran la caridad pública con el fusil al hom-
bro como fugitivos de Sedan: guardias
móviles andan en grupos sin disciplina al-
guna, y los soldados no guardan mejor las
severas leyes de la ordenanza. Ha sido ne •
cosario poner fuertes retenes en los depó-
sitos de víveres y hacer en elhs el servi-
cio como al frente del enemigo. Se publi-
can toda clase de noticias que producen
bruscas transiciones en el espíritu públi-
co, y se pasa fácilmente de una á otra
exageración, ya dejándose dominar por
un pánico indescriptible, ya ideando me-
dios de defensa más horribles que serán
los ataques de los prusianos. Una boja ha
defendido á los merodeadores como últi-
ma venganza de la patria En algunos bar-
rios se ha suspendido, por falta de ener-
gía en las autoridades, el riego y la lim-
pieza, lo cual da un aspecto á las calles
que P .rís no ha presentado jamás.

Los tenderos di comestibles ocultan sus
géneros; los tahoneros venden fuera de las
tahonas de pan, y se espera que se nie-
guen á amasar por temor á las turbas.

El miedo á parecer espía prusiano hace
exagerar el sentimiento patriótico hasta
en las mujeres, dando eslo origen á esce-
nas ridiculas. El entusiasmo no se excita
fino con los recuerdos más horribles y
sangrientos del 93, de lo cual no puede
esperarse nada bueno.

A cada momento hay alarmas que cun-
den por todo París: dos ó tres veces al dia
se cree que los huíanos, de los cuales se
ha hecho un mito, están ya dentro ele la JH-
Ilación.

En cuanto á los pueblos, el pánico no
tiene límites, y hacen lo que pueden por
alejar de ellos las tropas francesas, cre-
yendo que deeste modo evitarán toda r e -
sisleucia á l^s prusianos, y podrán rendir-
se sin que se cebe en ellos la ira del ene-
migo.

En toda Francia hay un movimiento do
emigración hacia España é Italia. Los ca-
minos están llenos de bagajes y caraba-
na^ que parten el corazón.

Nadie tiene confianza, l»s rúenles y
caminos que no se han cortado para el
enemigo se cortan para los soldados fran-
ceses, con objeto de huir de elhs ó con ei
dedeteneren sus hogares á la Guardia
móvil.

Los destrozos y estrago1, hechos en las
poblaciones, en los campos y en el mate-
rial de vida pública, agrícola é industrial
de orden superior, ó por efecto del miedo
ó de la desesperación, son mucho mayores
que los que han hecho y harán los pru-
sianos.

Un periódico publica la siguiente carta
de Civita-Vechia, del 23:

«Todo está consumado, y hasta la ciu-
dad Leonina ha sido invadida. Esperamos
aquí al Sr. de Banneville, de paso para
Francia, y que al abandonar la Ciudad
Eterna deja al secretario, M. de Bellume,
de encargado de ¡os negocios.

Roña trata de reorganizarse en nombre
de Victor Manuel: pero nombrando para
todos los puestos á los designados por las
antiguas sociedades secretas de Italia.

El general Cadorna es el verdadero rey
constitucional, que ejecuta los decretos
masónicos. En<stosdias instituye, nada
menos que en < 1 Capitolio, una Junta mu-
nicipal semi-sobera na, bajóla presiden-
cia del duque Gaetani, lo cual empieza á
incomodar á los mismos revolucionarios
romanos, que desearían formas mas lega-
loa. Pora colmarlos cu Ice dice que ptonlO

se procederá á votar la anexión por ple-
biscito.

Los detenidos políticos y muchos no po-
líticos, salen de sus cárceles y alegan sus
méritos revolucionarios.

Es admirable, en medio de todo, la
pérfida calma de Su Santidad, cuya sa-
luil no se ha alterado con tantas desgra-
cias.-Naila traspira aún acerca de sus ul-
trriores resoluciones; y se asegura que el
Gobierno italiano hace lo posible por re^-
tenerle en Roma, donde se espera á Ra-
tazzi con una misión especial del Gobier-
no de Florencia.

Excusado me parece expresar á Vd. el
dolor de los muchos subditos hales que
cuenta la Santa Sede; y basta decir que
iguala al que se siente en todas las gran-
des calamidades públicas, añadido al que
los corazones bien formados experimen-
tan al sufrir el yugo de la injusticia y de
la iniquidad. Pero basta por hoy.»

De un periódico de Berlín copiamos
los siguientes curiosos dalos:

«La capitulación de Sedan sobrepuja
muchísimo á las mayores caláslr les mi-
litares de la historia moderna. Hé aquí
una lista abreviada de estos desastres sin
remontarnos mas lejos (fue el año 1700.

I. Capitulación de Narva, 1700. El
grueso del ejércit* ruso (30,000 hombres)
se rinde á Carlos XII de Suecia.

II. Capitulación de Pullava, 1709. Al
dia siguiente de la batalla de Pultava, los
restos del ejército sueco (16.000 hombres
próximamente) se rinden al czar Pedro el
Grande.

III. ''apilnlacion de Tceming en Sch-
leswig, 1713 Un ejército sueco al manilo
del general Steenbocb (I 1,000 hombres),
se rinde al ejército ruso danés.

IV. Capitulación de Petúj, 1736. El
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ejército sajón (17.000 hombres), cercado
por las tropas de Federico el Grande, rin-
de las armas.

V. Capitulación de Maxen, 1760. Un
destacamento del ejército prusiano, fuer-
te de 10,000 hombres, á las órdenes del
general Fink, se rinde á los austríacos. La
caballería se habrió paso entre los enemi-
gos.

VI. Capitulación de Yorktonwn, 1781.
Un ejército inglés de 8,000 hombres,
mandado por lord Coruwallis, rinde las
armas delante de los americanos del Nor-
te bajo el mando de, Washington.

VIL Capitulación de Ufm, 1805. El
general autriaco Mack se rinde á Napoleón
con 32,000 hombres. La caballería del
ejército austríaco pudo escaparse.

VHL Capitularon de Prenzlau, 1806.
El general prusiano príncipe de Hahenloe
con un ejército de 2i,000 hombres, rinde
las armas ant¡' los mariscales franceses
Berthier y Murat.

IX. Capitulación de Ratkan, cerca de
Lubeck, 1806. El general prusiano Blu-
cher, con 1000 000 hombres, se rinde al
mariscal francés Bernadolte.

X. Capitulación de Bailen, 1808. El
general francés Duponl, con 25,000 hom-
bres, se rinde á las tropas española?. Una
división francesa se hizo paso.

XI. Capitulación de Kulm, 1813. El
general francés Vandamme, con 20,000
hombres, se rinde al emperador de Rusia
y al rey de Prusia. La caballería francesa
se abrió paso.

XII. Capitulación d¡? Vilago;, 1849.
El ejército húngaro, fuert- de 23,000
hombres, á las órdenes del general Goer-
gey, rinde las armas ante los rusos.

XIII. Capitulación tn la Carolina del
Sur, 1865. Los generales separatistas
Jonhstoii y B-auregar<l, se rinden con
30,000 hombres al general de la Union
Shfrman.

XIV. Capitulación de Langpn?aWa,
4867. El rjéruito hannoveriano, fuerte de
16,000 hombres, capitula ante los prusia-
nos mandados por el general Y'>go| de
Falk''sleii).

XV. Capitulación de Sedan, 1870. El
ejército de reserva francés (8i,000 hom-
bres, con 4,000 oficiales, 1 i 000 caballos,
400 piezas de artillería, 90,000 fusiles
Chassepots y un inmenso material), man-
d,ido por el mariscal Mac-Mahon, rinde
las armas al rey de Prusia, generalísimo
de lo-s ejércitos alemanas. El emperador
Napoleón es hecho prisionero de guerra.»

Crónica local.

Ayer por la madrugada salió de esta
ciudad un batallón del regí míenlo de Se-
villa que guarnece á la mismn, en dilec-
ción á la villa de Figueras á cuyo punto
va destinado todo el regimiento, viniendo
á reemplazarle el do S.iboya que actual-
mente se halla en dicha villa.

— El lazareto en donde deben perma-
necer cinco dias todas las personas proce-
dentes de Barcelona, se h Ha situado en
los afueras de csti capital calle nueva de
Ullonia.

Ayer vimos que en casi todas las
puertas de esta capital, había vigilancia
de los vecinos de la misma para impedir
la entrada á todo el que no llevase su cor-
respondiente talón, en que constase como
era vecina de algut.a población en donde
no existiese síntoma alguno de enfermedad
sospechosa.

—Los montpensieristas se agitan. Ayer
celebróse una reunión iniciada por algu-
nos ex-diputados, y parece que salieron
roco satUfeebis do la mayoría de los in-
vitados ¡Pobre gente! ¿Cómo quieren que
encuentre simpatías en este país Mr An.

toine el de las naranjas, ¿sino es entre
algunos turronistas.

— De «La Convicción» lomamos lo si-
guiente:

«Una suplica al Sr. Gobernador de la
provincia. Ya que su amabilidad nos pone
en el caso de molestarle seria justo que
se dignase enterar al público y á la pren-
sa del estado en que se halla el expedien-
te que ya deberá estar comenzado, sobre
la importación de la lerribh enfermedad
que nos aqueja: hay quien culpa á unos,
hay quien se descarga con otros: nosotros
basta conocer el íesultado que deseamos
y pedimos de dicha averiguación, calla-
mos nombres y juicios Venturados, pero
jusio y muy justo es que cuando se halla
Barcelona en el estado deplorabilísimo en
que la vemos, quede satisfecha la vindic-
ta pública, conocidos el nombre ó nom-
bres de los que la culpa tuvieron y casti-
gados los autores ó causantes si han pa-
recido. No esperamos por contestación á
nuestra demanda, al silencio de la auto-
ridad á que nos dirigimos.»

—«Ha fallecido víctima del «tifus icle-
rodes» uno de los facultativos encargados
por el Ayuntamiento del servicio méilico
de la Barceloneta. Esperamos que el Mu-
nicipio no dejará abandonada la familia
del finado, pues es justo que se premien
los servicios de los que mueren sacrifi-
cándose por el bien de la humanidad y
en el cumplimiento de su deber. Desea-
ríamos que el Ayuntamiento hiciera tam-
bién extensiva su protección á las familias
de los guardias municipales que han fa-
llecido en la Brcelonela desempeñando
su cargo en medio de los rigores de la
epidemia.»

—Dice «El Diario»:
«Juzgamos oportuno recordar en las

presentes circunstancias los siguientes
artículos de la ley de Sanidad vigente,
hecha por el gobierno y las Cortes pro-
gresistas del bienio:

Art. 57. Se prohibe, por reg'a gene-
ral, la adopción del sistema cuarentena-
rio.

Art. 58. Cuando circunstancias espe-
ciales aconsejaren algunas medidas coer-
citivas interiores, el gobierno dispondrá
el modo con que deben ejecutarse.

Ait. 74. Los profesores titulares que
en tiempo de epidemia ó contagio se iuu-
lilicen para el ejercicio de su facultad á
causa del eslnmado celo con que hayan
desempeñado su profesión en beneficio
del público, serán recompensados por las
Corles, á propuesta del gobierno, con una
pensión anual que no baje de 2,000 rea-
les, ni pase de 5,000, por el tiempo que
cause su inutilización, teniendo para esto
presente los servicios prestados por los
aspirantes áesta gracia, y los méritos que
anteriormente tengan contraidos.

Art. 75. De igual beneficio disfruta-
rán los facultativos no titulares que, al
presentarse una epidemia ó contagio en
determinada locali iad, ofrezcan sus ser-
vicios a las autoridades en obsequio de
los invadidos d« la población y se inuti-
licen para el ejercicio profesional á con-
secuencia de su celo facultativo en el de-
sempeño de sus funciones, y los profeso-
res que voluntariamente, ó por disposi-
ción del gobierno y sus delegados, pasen
de un punto no epidemiado á otro que lo
esté, sin perjuicio de que, á unos y otros
se les abonen las dietas que estipulen con
los ayuntamientos ó los vecinos.

Art. 76. Las familias de los profesores
comprendidos en lus artículos 74 y 75 que
fallecieren en el desempeñ > de sus funcio-
nes facultativas, disfrutarán de una pen-
sión de 2 á 5,000 rs., concedida en los
términos ya espresados.

Art. 77. Los profesores que disfrut n
sueldo ó destino pagado por el presupues-
to general, provincial ó municipal e^tán
obligados, ;i ejercen, á prestar sus servi-

cios facultativos á la población en que re-
sidan, cuando la autoridad lo exija»

—«Tenemos el sentimiento de noticiar
á nuestros lectores el fallecimiento del re-
verendo D. Francisco de Asís Bruguera,
presbítero, digno Cura-párroco de la Bar-
celoneta, que acaeció anoche, después de
haber recibido con ejemplar fervor el
santísimo Viático á las cuatro de la tarde.
¡Qué Dios baja acogido en su santa gloria
esta nueva víctima de su sagrado deber!»

Partes telegráficos,
Madrid 2 de octubre.

El «Pensamiento Español» anuncia que
se publicará como folleto el contrato entre
el general carlista Rada y el coronel Esco-
da.

Noticias de Tours tucen que el mariscal
Bazaine ha alcanzado ventajas sobre los
prusianos en l> s días 27, 28 y 31.

La administración de correos de París ha
sido autorizada para enviar cartas por me-
dio de globos.

El enemigo construye un campo atrin-
cherado, estableciéndose á gran distancia de
la línea de circunvalación.

Sigúese publicando la correspondencia de
lionaparte.

El «Imparml» niega que venga el gene-
ral Caballero de Rodas. Así mismo niega la
destitución del general Izquierdo.

Madrid 3 octubre.
Los prusianos dicen que han rechazado,

haciéndoles sufrir grandes pérdidas, una sa-
lida verificada por los franceses (<),

Las elecciones para la asamblea constitu-
yente tendrán lugar el día 16.

Los prusianos entraron en Strasburgo el
dia 30, apoderándose de 1 070 cañones y
10 millones de francos:

La guarnición de Metz ha hecho otra sa-
lida.

Parece acordado el nombramiento del se-
ñbr Ruy Gómez para intendente de la Ha-
bana.

Ayer el general Prim visitó el Escorial
con el Sr. Ruiz Zorrilla.

El Sr. Castelar ha salido para Bilbao.

(1) A pesar de la oscuridad del parte,
creemos que la noticia se referirá al ataque
de los atrincheramientos que los prusianos
han formado alrededor de París.

NOTICIAS POLÍTICAS.

Los generales y coroneles del ejército
francés van á ser autorizados por el mi-
nistro de la Guerra del gobierno de la
defensa nacional para nombrar oficiales
ha>ta el grado de capitán inclusive.

—ElSr- Cremieuc ha remitido al con-
de de Bismarck, sin abrirle, un paquete
de cartas dirigidas á oficiales y soldados
prusianos, ocupado por un soldado fran-
cés en uno de los últimos encuentros con
el enemigo.

—Un despacho de Roma confirma la
ocupación del castillo de San Angelo r or
los italianos, previo el beneplácito del
Papa.

— El Sr. D. Cándid Nocedal se ha en-
cargado de defender á la «Esperanza» en
la causa que por supuestas injurias á Víc-
tor Manuel se ha incoado contra el señor
Fauró y Balaguer.

—Dice la «Época»:
«Una persona que debe estar bien en-

terada nos a;egura que de un añu á esta
parle se ha desarrollado la criminalidad
de una manera espantable en el juzgado
de Navahermosa, provincia de Toledo, si
bien esltMiso por el territorio, pequeño
por su población, que no pasa de 25,000
almas.

Diez homicidios consumados y un par-
ricidio frutado se han ejecutado en los

diversos pueblos del partido durante los
nueve meses trascurridos de este año, sin
cantar que además fueran incoadas 29
causas por lesiones graves y menos gra-
ves»

—El conde de Bismarck ha pasido una
circular á las potencias neutrales declaran'
do que hay error en el inf. rme del señor
Favre sobre las condiciones por él exigi-
das para un armisticio.

El canciller declara que no pidió la pla-
za de Melz ni el Monl-Valerieu, sino so-
lamente Strasburgo y Verdun para facili-
tar el abastecimiento de sus tropas duran-
te el armisticio.

En contestación á esta nota parece que
el subsecretario de Estado, delegado en
Lonrs, Sr. Chaudordy, ha dirigido inme-
diatamente una nota espresando que, en
vista de la contradicción resultando en-
treamb>s ministros, la Europa üeutra^
tiene el derecho de exigir á Piusia que
precise y fije categóricamente sus condi-
ciones.

—El bello sexo de París lia dirigido á
Julio Fabre la siguiente carta:

«Todas las mujeres tienen necesidad
de deciros en es'.os momentos críticos lo
que otros os han manifestad > formal y
elocuentemente. El valor ha matado nues-
tras penas. Nosotras permaneceremos has-
ta el último instante frente á frente del
enemigo. Muertos nuestros padres, nues-
tros maridos, nuestros hijos y nuestros
hermanos, sabremos vengarles, y después
pediremos al rey Guillermo que nos e x -
termine á todas. Cuando esto acontezca no
existirán la justicia, la libertad y la fra-
ternidad; y entonces, ¿por qué habíamos
de vivir?

Los que tienen en sus manos las riendas
del gobierno deben conducirnos á la víe-
t na ó á la muerte. ¡Reciban la seguridad
de nuestra heroica adhesión y du nuestro
ardimento!

Nuestras hermanas de América nos rea-
niman con su pasado y con su generoso
presente. ¡Las pobres madres de Alema-
nia sienten acaso como sentimos nosotros
hoy!

¡Maridos, á las murallas!
¡Hijos, á los fuertes!
-El comité de defensa de la Gironda ha

votado el siguiente mensaje, dirigido al
pueblo de París:

«Parisienses: Francia os coailempla y
os admira. ¡Valor! lus malos dias van á
concluir.

El enemigo comprenderá pronto lo que
pueden el genio y la fuerza de una ^ran
nación que se levanta como un s ilo hom-
bre, en nombre de la patria, de la liber-
tad y de la civilización.

El comilé de defensa déla Gironda os
saluda, y os grita: ¡Los departamentos se
levantan en masa! ¡Pronto á las murallas!
¡Viva la Francia! ¡Viva el gobierno pro-
visional! ¡Viva ia república!

—Hoy recibimos «L' Unilá Caltolica»
del 27, de ella turnamos lo siguiente:

«Empiezan en -Roma á cometerse las
sacrilegas profanaciones- Dícense las ma-
yores blasfemias en el Coliseo bañado con
la sangre de tamos mái tires, y el pulpito
que servia á los predicadores del Viacru-
cis se ha convertido en tribuna de los de-
magogos.»

—Una correspondencia de R >m8 diri-
gida al mismo periódico, dice lo siguien-
te:

«En los dos primeros dias del régimen
italiano en Roma, se han cometido mas
de veinte asesinatos á traición, se han sa-
queado algunos palacios, é incendiado al-
gunas casas. El misino Vaticano estuvo á
punto de ser invadido por una turba fu-
riosa.

Pió IX no tenia segura su vida, y ora-
ba esperando e martirio.

Algunos de sus familiares, por impulso
propio y sin ningún encargo oGcial, en-
viaron á decir al genial Cardona, que

Arxiu Municipal de Girona. Norte, El. 5/10/1870. Page 3



4

habiendo producido su entrada lanío d e -
sorden, y puesto en riesgo los preciosos
días del Padre Santo, pensase en reparar
tan gran daño.
Entonces mandó á sus tropas acampar en

la plaza de San Pedro. Yo no lo creo, pe -
ro muchos sospechaban que estos desórde-
nes y eslas amenaza sconlra el Vaticano,
tenian por objeto llegar á este resultado.»

Todo es posible en la hipocresía de los
italianísimos que conquistan los pueblos
con medios tan morales como todos sabe-
mos.

—«L' Unitlá Cattólica» escribe lo s i -
guiente:

«Algunos periódicos italianos han dicho
que el Papa trata. Falsísimo. El Papa es-
tá prisionero y no trata.»

—«L' Osservatore Romano» del día 13
publicó la siguiente curiosa advertencia:

«Con pretesto de las suscriciones para
los heridos franceses y alemanes, se van
recogiendo firmas para un mensaje de
carácter político. Creemos deber advertir
á nuestros conciudadanos para que no
caigan en el lazo.»

De estos mudios tienen que valerse los
italianos para que aparezca que los roma-
nos desean unirse á ellos.

—La «Independencia .Belga» dice que
la administración general de correos de
Francia debe trasladarse á Pau, y á To-
losa la delegación del Gobierno, que es-
taba en Tours. Los prusianos pensaban
enviar fuerzas hasta Bourges, donde ha-
bía víveres en abundancia.

El mismo periódico habla de las nego-
ciaciones seguidas en Baviera para facili-
tar y completar la unión germánica. ¡Pe-
ro la Baviera pone tales condiciones, que
en realidad la anidad germánica resulta-
ría ilusoria! El partido nacional se agita-
ba mucho para influir en las resoluciones
del Gobierno de Baviera.

—Una correspondencia de Roma dice
que con las tropas italianas entraron unos
tres é cuatro mil garibaldinos acompaña-
dos de mujeres de mala vida. Esta canalla
contra el derecho de gentes, se entretuvo
en matar á lodos los soldados pontificios
que encontraban solos y desarmados.

Estos canallas fueron á las cárceles y
sacaron á los presos, paseándoles con ca-
denas y lodos en coches descubiertos,
gritando y alborotando.

También estos libres ciudadanos fueron
los que se presentaron en actitud hostil
ante el Vaticano, que no estaba defendido
mas que por los suizos y unos 500 volun-
tarios romanos, dando ocasión de este
modo á que entrase Cardona, que no ha-
bia sido llamado oficialmente.»

PARTE RELIGIOSA.

Sanio de hoy. San Froilan ob. cf.
y S. Plácido mr.

Santo de mañana. S. Bruno fr. y
san Emilio mr.

Corte de Maria. Nuestra Sra. de
Santa María, en la Catedral.

Cuarenta horas. En la iglesia de

san Pedro de Galligans.

ANUNCIOS.
COLEGIO DE GERONA.

Desde el 1.° de Octubre quedan
abiertas en dicho establecimiento las
clases para los aspirantes al título de
Perito Agrónomo.

La enseñanza de dibujo lineal y la
de topografía estarán á cargo de don
Francisco de A. García, que ha de-
sempeñado dichas clases en el Insti-
tuto Provincial. 4

ALQUILER.

Se alquila por meses adelantados
un primer piso de gran capacidad en
uno de los principales puntos de es-
ta capital.

Dará razón de las condiciones el
impresor de este periódico, D. Ge-
rardo Cumané y Fabrellas—Platería.

6

SE DISECAN TODA CLASE DE VOLÁ-
TILES Y CUADRÚPEDOS k LA PERFECCIÓN.

Darán razón en la imprenta de es-
te periódico. 4

MME, EMELIim
4. a Modista de Barcelona.

Ofrece sus servicios al monde e/e-
gant de Gerona, calle Nueva n.° 14
piso 3.°, derecha. 6

COLECCIÓN DE NOTICIAS HISTÓRICAS

REFERENTES Á LOS DE ESTA LOCALIDAD

hasta la época de su espulsion de los do-
minios españoles,

por

D. ENRIQUE CLAUDIO GIBBAL,
cronista honorario de esta ciudad, individuo de la

real Academia ie la historia y la de Buenas
Letras de Barcelona, vocal secretario de la co-
misión de Monumentos Históricos y Artísticos
de esta provincia, conservador del museo Ar-
queológico de la misma y autor de varios tra •

bajos históricos.

Esta interesante monografía que consta
de unas 100 páginas en 4." mayor de l e -
tra comparta, ilustrada con una lámina
litográfica, numerosas notas y un apéndi-
ce de curiosos documentos, se vende en la
imprenta de Gerardo Cumané, Platería,
48, á 8 reales PI ejemplar.

En la armería de Cayetano Carbó,
calle de la Platería n.° 30, frente la
farmacia de D- Vicente Garriga y
puente de S. Agustín, se recompo-
nen toda clase de escopetas, vewol-
vers y toda otra clase de armas. En
dicha armería se necesita un oficial
armero y un muchacho de 12 á 14
años por aprendiz. 17

FOLLETO

DEL

PERFECCIONAMIENTO POLÍTICO
DE LAS

NACIONES
X

EN PARTICULAR DE ESPAÑA.
•por

EL DR. D. DOMINGO VENTALLÓ
Y LLOVATERAS.

Véndese á 2 reales el ejemplar
calle de la Platería núm. 18.

FOTOGRAFÍAS.

En la imprenta de Cumané calle
de la Platería n.° 18 se venden foto-
grafías de lodos los concurrentes á
una de las reuniones celebradas en
Vevey, enumerados con sus respec-
tivos apellidos, al precio de 14 rea-
les.

Gerona: Itnp de Gerardo Cumané y Fabrellas,
calle de la Platería, núm.0 18. 1870.

CAMBIOS CORRIENTES.

Dados por la Junta de Gobierno del Colegio de Corredores de Cambios de la plaza 3e Barcelona, á Io. deOclubre de 1870.

Amsterdam..
Hamburgo. .
Londres. . .

París. . . ,
Marsella. .
Genova. . .
Albacete. .
Alcoy. . . .
Alicante. .
Almería. ,
Badajoz. .
Bilbao. .
Burgos. . .
Cádiz. . .
Cartagena.

90 dias fecha.

Dinero. Papel.

8 dias vista.

daño.

Castellón. . .
Córdoba. . .
Coruña. . . .
Gerona.. . .
Granada. . ,
Guadalajara.
Gibraltar. . .
Huesca.. . .
Jerez
Lérida. . . .
Logroño. . .
Lorca. . , .
Lugo
Málaga. . . .
Madrid. . . .
Murcia. . . .
Orense. . . .
Oviedo. . . .
Palma. . . .

8 dias vista.

din. o
iCt
A

-O
Palencia
Pamplona
Qui Manar de la or-

den
Reus
Salamanca
S. Sebastian
Santander
Santiago
Sevilla
Tarragona
Toledo
Tortosa
Valencia
Valladolid
Vigo,
Vitoria
Zamora
Zaragoza

8 dias vista

din.
o

3

do
do

do
do

EFECTOS PÚBLICOS. OPERACIONES.
QUEDA

DINERO- PAPEL.

Títulos al portador del 3 p. c. consolidado interior. . .
Id. id. id, exterior, emisión de 1867.
Id. id. id. diferido

CAITAI.
Bs.

DESBMBOL-
SABO.

Obligaciones del Estado por subv. de ferro-carriles 2000
Billetes hipotecarios del B. de España, primera serie

Id. id. id. segunda serie
Bonos del Empréstito de dos mil millones 200o
Billetes de calderilla. Series B. C. .

ACCIONES.
Banco de Barcelona 2000
Sociedad catalana general de crédito 2000
Sociedad de crédito mercantil 2000
Ferro-carriles de Barcelona á Francia 1900

Id. de Tarragona á Martorell y Barcelona. • . 2000
Id. de Zaragoza á Pamplona y Barcelona. • 1900

OBLIGACIONES.
Ferro-carril de Barcelona á Zaragoza.—Emisión dic. 1858 y enero 1859. . . . 2000
Id.—Emisión de setiembre 1860. . 2000
Id.—Interés 3 por 100 • 2000
Id.—Interés 3 por 100. 1900
Ferro-carriles de Barcelona á Gerona 2000
Id. de Barcelona á Francia por Figueras interior 3 por 100 1900
Id. de Tarragona á Martorell y Barcelona. . . . . . . . . . . . . 2000
Id. de Almansa á Valencia y Tarragona. Interior 3 por 10o 19OO
Id. de Córdoba á Málaga. Interior 3 por 100. . . . » 1900

BOLSÍN.—El consolidado se ha negociado á 00*00 á cuyo cambio queda á las diez de la noche.
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